ECCE (asociación europea  de cooperación en pedagogía curativa y terapia social antroposófica) 

Pedagogía Curativa y Terapia Social

La primera institución de pedagogía, basada sobre la antroposofía, fundada por Rudolf Steiner (1861-1925) se creó en Alemania en el año 1924. En este lugar, los niños descritos como “niños con trabas en el desarrollo mental y emocional” encontraron un lugar para vivir y aprender. Ese fue el inicio de un movimiento que no tardo en expandirse por el mundo entero, desde entonces numerosas instituciones de Pedagogía Curativa (para niños) y Terapia Social (para adultos) han sido creadas, en Europa más de 350. La pedagogía curativa y terapia social existe en 52 países.

La  finalidad de la pedagogía curativa y terapia social es ofrecer a los niños, jóvenes y adultos necesitados de cuidados especiales la posibilidad de florecer, de desarrollar el potencial y las capacidades de juicio. Igualmente es finalidad promover la integración en la comunidad social, ayudarles a vivir con dignidad y permitir que su contribución a la vida social sea manifiesta.

Nuestras relaciones con las personas necesitadas de cuidados especiales dependen de convicciones y perspectivas sobre las que basamos nuestro comportamiento y acciones. La persona necesitada de cuidados especiales se inscribe en un contexto social específico que contribuye a mejorar o agravar

La situación. Por consecuencia, la integración social es uno de los objetivos principales de la pedagogía curativa y terapia social.

“Cada persona tiene su piedra que portar”

Niños

Da igual que visitemos un centro de pedagogía curativa (escuela, instituto) en Irlanda, en Suecia, en Holanda o cualquier otro país, nos llama siempre la atención que los lugares están determinados por materiales, colores y formas de carácter natural. En ciertas instituciones, niños y educadores conviven juntos en un ambiente familiar. Cada día tiene su propio ritmo.

Para los niños la escolarización y las diferentes terapias marcan el desarrollo de la jornada. La finalidad es el estímulo sano del desarrollo del infante. La vida cultural ocupa un lugar primordial en el quehacer cotidiano. Actividades musicales, obras de teatro, la celebración de fiestas en común durante todo el año crean un ambiente estimulante y curativo que estructuran y favorecen la inscripción en el tiempo.

Adultos

Con los adultos, tanto en los talleres de trabajo como en la vida en las casas hogar, el sentimiento de pertenencia a una comunidad juega un papel primordial. Encontramos habitualmente estos talleres (ebanistería, telares, panadería, alfarería, cestería, etc.) en las proximidades de la comunidad de vida. También encontramos explotaciones agrícolas y ganaderas. Cada miembro de la comunidad tiene la posibilidad de encontrar su lugar. Cuando es posible, los residentes trabajan en lugares próximos.

Para los niños hablamos de pedagogía curativa, para los adultos utilizamos el termino de terapia social. Las bases de la terapia social son la vida social y cultura y el trabajo en común.

La terapia social se guía por el hecho de reconocer que cada persona, independientemente de su deficiencia, tiene algo que aportar, mismo si su contribución pasa muchas veces desapercibida.

Todos tenemos la necesidad de ser sostenidos y comprendidos por los otros.  

“Para cada uno su oportunidad”

La pedagogía curativa y la terapia social se basan sobre los procesos del alma en tanto que mediadora entre cuerpo y espíritu. A través de la educación, las terapias artísticas (pintura, música, euritmia, escultura), el trabajo sobre el movimiento y el lenguaje, los baños terapéuticos y los tratamientos médicos se persigue el estimulo para el desarrollo de las facultades de el alma (pensamiento, sentimiento y voluntad) tanto en los niños como en los adultos necesitados de cuidados especiales, haciendo un esfuerzo para ofrecerles una vida llena de sentido y rica en oportunidades.

Los principios de la pedagogía curativa y la terapia social se basan sobre el respeto de las condiciones de desarrollo individual, el reconocimiento y valorización de los talentos y el sostén en la gestión de los propios problemas. Para aportar su granito de arena y sentirse realizado, cada persona tiene necesidad del sostén y la comprensión de los otros.

Lo anteriormente expuesto  reposa sobre la idea del desarrollo individual de la conciencia y del espíritu. En la vida de los humanos se refleja una corriente de evolución que tiene su origen antes del nacimiento. Una deficiencia puede ser considerada como algo recibido a la base, también como un desafío en la integración de experiencias individuales significativas, tanto para la persona necesitada de cuidados especiales como para aquellas personas que están en relación con ellas.

EL COMPROMISO Y  CALIDAD: NOCIÓN CLAVE.  

Trabajo y deficiencia.

Toda persona tiene el derecho de ofrecer por medio de su trabajo una contribución a la sociedad. Las personas necesitadas de cuidados especiales, no importa su grado de deficiencia, no son una excepción. Según la pedagogía curativa y terapia social, esta contribución no debiera ser considerada en primer término bajo el ángulo económico, puesto que el valor de una persona para los otros puede manifestarse de diferentes maneras. Esta contribución es evaluada con miras hacía  las facultades personales de compromiso hacia los otros.

En toda Europa surgen iniciativas alentadoras e interesantes con el fin de sostener y apoyar a las personas necesitadas de cuidados especiales en el trabajo y la formación. Sin embargo, la sociedad no está realmente organizada para esta tarea: muchas personas necesitadas de cuidados especiales siguen siendo discriminadas. Con demasiada frecuencia las empresas no llegan a hacer evolucionar la cultura de estas personas ni pueden aportar los ajustes necesarios de las condiciones de trabajo.

El problema se acentúa en el caso de personas necesitadas de cuidados especiales con mayor grado de dependencia. Desde un punto de vista económico, el trabajo que estas personas pueden realizar no genera beneficio. Estas personas nos obligan a no limitarnos a un  punto de vista estrictamente económico, preponderando en la actualidad la adopción de una mirada sensible a la relación entre el individuo y la sociedad en la búsqueda de sentido. La pedagogía curativa y terapia social se basa sobre el principio de igualdad de todos los seres humanos, la calidad en el compromiso de cada individualidad es la noción clave.

VIVIR EN DIGNIDAD Y CON AUTODETERMINACIÓN.

Calidad de vida

Dar y recibir cuidados, sostener y acompañar, forma parte de la vida de cada día. Es el fundamento de una interacción viva entre las personas que enriquece la sociedad y aporta un valor añadido a la calidad de vida. Se establece una relación responsable entre todos los individuos, necesitados de cuidados especiales o no. Cuidados y sustento debieran ser parte integrante de la vida individual, puesto que enriquece y nutre la calidad de vida.

Estar en “mainstream”

“Minstream” con este termino se manifiesta la idea de base de comparar nuestra sociedad a un río. La vida “normal” se encuentra en la corriente del agua, el hecho de estar confrontado a todas las oportunidades y riesgos de la vida  aseguran para cada uno la dignidad humana y vida llena de sentido. Estar en el “mainstream” se ha convertido en una de las principales motivaciones en lo que concierne a niños y adultos necesitados de cuidados especiales.

Esta voluntad de integración supone un gran paso adelante para estas personas. Sin embargo, en el río de la vida, la corriente puede ser demasiado fuerte y la competición demasiado extrema para muchas de estas personas. Existen, en el gran río, pequeños oasis de quietud donde el mismo río circula con más lentitud, aun así, sus aguas continúan formado parte del caudal.

Estos oasis de quietud pueden contribuir a un trabajo maravilloso con el que  aportar satisfacción y valorización. Este trabajo puede igualmente aportar sentido y dignidad a la vida de las personas que son psíquica y mentalmente incapaces de nadar en las aguas profundas y tumultuosas del río.

Y ESTO ES UN ENRIQUECIMIENTO PARA EL CONJUNTO DE LA SOCIEDAD. 

CONCLUSIÓN

Para los padres, los miembros de la familia y los profesionales que conocen la realidad de vida de las personas necesitadas de cuidados especiales, es evidente que estas personas:

· SON CAPACES DE APRENDER

· SON CAPACES DE TRABAJAR

· PUEDEN TENER UN MODO DE VIDA DECENTE CUANDO LAS CONDICIONES PERSONALES, SOCIALES DE APRENDIZAJE Y TRABAJO SON ADAPTADAS A LAS POTENCIALIDADES INDIVIDUALES.

Partimos del principio que estas personas tienen:

· EL DERECHO A VIVIR SEGÚN UN MODO DE VIDA ELEGIDO POR ELLOS MISMOS, EN UN ENTORNO ADAPTADO QUE FAVORECE Y ESTIMULA EL FLORECIMIENTO PERSONAL Y LA COMUNICACIÓN.

· DERECHO A CONDICIONES DE VIDA, A UNA EDUCACIÓN Y A TERAPIAS ADAPTADAS A LAS POSIVILIDADES INDIVIDUALES.

· EL DERECHO A TOMAR PARTE DE MANERA DIGNA EN LA VIDA DE LA SOCIEDAD.

Toda concepción  de asistencia a personas necesitadas de cuidados especiales debe garantizar la calidad de vida de estas personas.

La experiencia de la Pedagogía Curativa y Terapia Social muestran que la vida compartida con las personas necesitadas de cuidados especiales no representa solamente un enriquecimiento para todas las personas participes del proceso, igualmente tiene una repercusión directa en el conjunto de la sociedad. 

LA ECCE es cofundadora del foro europeo de personas discapacitadas (EDF), organismo consultor en el seno del consejo de Europa.
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